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PUNTO DE SUSGRIGION.

I M P R E N T A  

C A T A L A I V A ,

ñAUBLA STA. MÓNICA, 21.

U  SÜSCRiaON EMPIEZA 

EL i .o  DE CADA MES.

PRECIOS DE SUSGRIGIOlV.

EN BARCELONA :

P o r  u n  mes. r v n .  i  ‘5#. 

P ro v in c ia s .  . . 2 . 

E x t r a n j e r o  y U l ­

t r a m a r .  . . 4 .

Números  suelto s

2  cu a rto s .
Se  publica  á  l o  menos una

VEZ CADA SEMANA.

PERIÓDICO JOCO-SÉRIO
SEGUNDA ÉPOCA.

Par* los pedidos y  reelamacioDss de Barcelona, en el pnnto de suscricion; para 
los de m era , dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico.
paga »1 pedir la suscricion.

Se Pueden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviand» á esta 

Administración sn importe en sellos de correo.
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Ya pareció el peine.
Al fin parió la burra .

Después de siete días de abstinencia, La Comba se 
Micuentra nada m énos con una causa crimiDal por 

supuestas injurias al presidente del consejo de mi­
nistros, don Antonio Cánovas del Castillo.

Debo hacer una ac la rac ión : no  es La Bomba la 

«mpapelada; es su d irector, e l hom bre  más alegre, 

más tranquilo j  más de  buena pasta que han visto 
los nacidos.

¿Qué les parece á ustedes?

Antes de en tra r  en consideraciones, e l deber me 

obliga á se r  justo y á dar  á cada cual lo que es suyo.
Digo esto porque en el núm ero  anterior me en- 

con el señor fiscal de im prenta y le hice algunos 
**rgos que no merecía.

Dispense usted, señor  de la Cortina: c re í  que el 
^!pe venia de usted  y por esto m e  puse de mal 
kmor.

lYa estrañaba yo que siendo tan amigos me jugára 

mala p asada!

Pero ya se v é ; el señor  Juez tuvo la amabilidad de 
^Mecirme una palabra durante  siete dias y yo que 

^ s a b i a  porqué m ares  navegaba, suponía que la 

a p e s ta d  de nadie podia venir m ás que de  usted.

No habia caido en la cuenta  de que allí donde no 
^^3nza un fiscal llega fácilmente un juez de prim era 
"Utaocia.

^sinó, un  gobernador.

Vsinó, un alcalde.
‘ sino, un alguacil.

Porque hoy los escritores estamos bajo la salva- 

de todas estas autoridades.

figúrense ustedes si tenemos garantías y si es una
[ â<l aquello de que lodo español tiene derecho á 

*^licar sus ideas.

®ro volviendo al asunto, la verdad es que me en- 

ro con una causa criminal acuestas cuando mé- 
'^* ^6  lo pensaba.

causa criminal!

‘” 0 les espeluzna á ustedes esta pa labra?  
causa criminal I 

esto es capaz de  volver loco al m ás indife-

íl]
Jue* seguram ente no m e  conoce.

(,j se habrá Ajado en la cara  que puse cuando 
*1U8 ir  á declarar.

Dicen que el semblante es el espejo del alma, y si 

el señor Juez se hubiera  parado un  poco en inspec­
c ionar mi fisonomía, habria comprendido que no hay 

bajo la capa del cielo un  muchacho de m ejores pren ­
das que yo.

j Y pensar que con todas mis buenas condiciones, 
me hallo envuelto en una causa criminal!

¿ y . p o r q u é ,  santo Dios? Porque se han figurado 
que yo soy capaz de com eter una falta tan grave y de 

tan terrib les consecuencias, como es injuriar al p re ­
sidente del consejo de ministros!

¡In juriar  yo á don Antonio '

Juro  ante Dios y ante los b í ^ b r e s  que no ha pa ­
sado jam ás p o r  mi imajinacion semejante idea.

P recisam ente  el señor Cánovas del Castillo es mi 
ídolo y lo digo sin ru b o r ,  le quiero tanto como si le 

hubiera  parido. Él es la niña de mis ojos y por él soy 

capaz hasta  de rogar al señor Martinez Campos que 

no le ponga impedimento en su camino y que no haga 
nada que pueda conducirle á la desesperación.

Calculen ustedes si con tanto encariñamiento, pue­

do yo in juriar al monstruo de la edad presente.

L ó josde  p ensa r  en  combatirle y mucho m énos en 
injuriarle, lo que yo hacía cuando vino á visitarme el 

tribunal, e ra  p ensa r  en la gran  desgracia que se cer­

nía sobre nuestras  cabezas, con las probabilidades 
de que don Antonio iba á abandonamos.

¿Qué será de  nosotros,,santos cielos, m ed ee ia ,  si 

el autor del program a del Manzanares se vá con la 
música á otra parte?

¿Qué será de la pobre España, p o r  quien tanto 
ha hecho don Antonio?

¿Qué será  de  la industria , del comercio, de la ma­

rina, de la agricultura, tan florecientes, tan pujantes, 

tan campantes y tan boyantes desde que nos manda 
el seño r  Cánovas?

¿Qué será del sistema constitucional; del respeto á 

la inviolabilidad del domicilio; de la constitución in­
te rn a ;  d é lo s  no tab les ;  de los ¡legales y de tantas y 

tantas cosas buenas, bonitas y baratas, á las que el 

seño r  don Antonio Cánovas del Castillo ha  demostra­
do tan decidida afición?

¿Qué se rá  del señ o r  Perez Cossío; del señor Font- 
ro d o n a ;  de todos los ed iles ;  de todos los diputados 

provinciales y demás gente menuda que pulula por es­

tas calles de  Dios, muy satisfechos de los inmensos 

beneficios que han prestado á ia  segunda Capital de 
E spaña?

¿Qué será de las contribuciones, de los derechos de 
consum os; de los sellos de guerra , y tantas y tantas 

insignificantes gabelas que e l contribuyente paga con

el m ayor gusto del mundo, al ver Ip sensiblemente r e  

bajadas que las ha  dejado el señor Cánovas del Casti­

llo, valientemente apoyado p o r  el Neker español se­
ñ o r  Orovio ?

¿ Qué será en fin, de  aquel cúmulo de garantías 

constitucionales con que el señor don Antonio agasaja 
á los españoles, y de aquella pureza del sistema re ­

presentativo que si no se usa , al ménos se nos asegu­

ra que está en e l pleno ejercicio de sus atribuciones?

Estas eran las reflexiones que rae hacia yo, p rec i­

samente cuando vino á sacarm e de mi meditación el 
tribunal.

Protesto, pues, una y mil veces de que yo no he 
soñado siquiera en injuriar á don A ntonio; antes por 
el contrario  estoy dispuesto á defenderle con la pluma 

y con la espada, del p rim er m a la id r in  que quiera 
subírsele á las barbas.

Si el seño r  Juez no me cree , con su pan se lo co­
m a, pero  no dude que si qu iere  darm e un  disgusto, 

se lo dará  á un amigo del señor Cánovas y esto no 

sé si es m uy conveniente en  los tiempos que co rre ­
mos.

Yo siento en el alma que las circunstancias actuales 
tengan preocupado á don Antonio, porque estoy se ­

guro  que si el cielo político estuviera despejado, él 
seria e l p rim ero  que me defendería.

Desgraciadamente la cosa no  m archa tan bien para 

q ue  el monstruo  pueda ocuparse en esas pequeneces, 

pero  yo aseguro que si vuelven los buenos tiempos, 
no dejaré  de hacerle  presente  el pago que se me dá 

p o r  mi incondicional defensa á la situación conser­
vadora.

Voy á concluir.

Si apesar de mi íntima amistad con don Antonio, 
llega un dia (q u e  no llegará) en  que vean ustedes á 

la pobrecita B omba hecha añicos y  esparcidos sus 
cascos por estos suelos sin que puedan h e r i r  á nadie, 

no lo atribuyan nunca á su m ala índole.

Es proverbial su bonhomie de la que pueden dar 

razón desde don Alberto Faura  hasta don Ignacio 

Fontrodona, Iglesias inclusive; de consiguiente con ­

ju ro  á torios mis lectores que si este caso llega (que  

repito no l legará) no esclamen de ninguna m anera  al 
contemplar mis r e s to s :

— P o r  aquí pasó el t iem po ,— sino que en lugar 
de  estas palabras, deben decir:

— P o r  aquí pasó la conciliación con su ley de im­
prenta y con todas sus consecuencias.

1
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LA C R I S I S .
Si he  de d a r  crédito  á  lo8 te lég ram as  ú ltim am ente  

recibidos, la  crisis e s t i  resue lta .
Dáae como se g u ra  la  formación de  un  gabinete  

C ánovas-M artinez , Cam pos-R om ero , paro  son las |  
seis de la  m añana  del viernes 7 de Marzo y  e s ta  es la  
hora  que oficialmente no se sabe si es cierta  la no­

ticia.
Yo, lo d igo con toda ingenu idad , no  doy créd ito  

¿  estos rumoree.
Me parece imposible que e l  gobernador de  Cuba, 

lleve s u  am or al a r te  has ta  e l pun to  de  p re s ta rse  ¿ 

ser la  victima.
Todos sabemos que el seOor don Arsenio es on mi­

li ta r  afortunado, pero sin q ue  yo d u d a  de su  valer  y 
su actividad no sabemos todavía  lo que seria  en un   ̂
campo de ba ta l la  si tuv ie ra  que habél^elas con un  
enemigo formidable de  aquellos de qu ienes  puede 
decirse que donde las d&n, las  tom an.

Sabemos tam bién q u e  el héroe  de Sagun to  no se 
h a  mezclado hasta  ahora  eu política y  por consiguien ­
te q ue  desconoce por completo las m as ru d im e n ta ­
rias  nociones de gobernar.

Sabemos en fin, que el Capitán G-anaral de la Isla  
de  Cuba no es orador n i  cosa que lo v a lg a ,  lo cual le 
colocaría en una situación difícil, en estos tiem pos en 
que la  len g u a ,  p a ra  los políticos, es la  mejor espada,

Con todas estas m alas condiciones, ¿quiéren  u s te ­
des hacerm e el favor de decirme, qué papel represen­
ta rá  don Arsenio si se h a  decidido al fin k  m eterse  de 
rondon en el laberinto politico?

He aquí las razones en  q u e  me fundo p a ra  poner 
en  duda  que el genera l aludido h a y a  podido prestarse 
al sacrificio con una espontaneidad increíble.

El señor Martinpz Campos goza h o y ,  con m&s ó 
ménos razoD p a ra  ello, de u n a  in f lu e n c ia  es t^aord i-  

n a r ia .
Apartado de la  política, nadie  le d ispu ta  su  pode­

rlo y  UD g ra n  núm ero  de hom bres públicos le p restan  
vasallaje.

j  Sucederá lo mismo el día que don Arsenio se c o n ­
v ierta  en ministro?

Podré equivocarme, pero  si es cierto que se h a  de ­
cidido a coger una cartera, m e  parece que esta será 
la  i tU im ae tap a  d4l a fortunado  general.

Repito  que no  puedo creer  en la formación de un 
ministerio  Gftuovas-Campos.

Además de las razones en que me fundo p a ra  d u ­
dar de la complacencia de don  Arsenio, ^qué solueion 
seria un  gabinete  formado en la  m ay o r  parte  de los 
mismos elementos que el anterior?

Para  sa l ir  de C ánovas-R om ero  y  volver ft Rome­
ro-Cánovas, no hab ia  necesidad de tantos melindres.

Con haberse llamado quietos todos los ministros y 
continuar en sus  cargos como si  ta l  cosa, se habia  
acabado la  comision... y  Cristo con todos.

Pero  venirme á las mil y  qu in ien tas  con que des- 
pues de tantas idas y  venidas, la cosa queda de la 
mism a m anera , vam os, m e parece que es demasiado 
fuerte.

¿Q uién Ies ha  hecho p resen ta r  la dimlsiou, si por 
fin de fiesta habían de j}uedar como estaban?

¿A qué vienen todas estas p in tu rería s  “i
Por esto vuelvo á repetir  que no lo creo, por mas 

qu e  en E sp añ a  siempre sucede lo increíble.
En fin; poco tardarem os en  saberlo. Cuando este 

núm ero l leg u é  á m anos de mis lectores, es casi s e g u ­
ro que habrem os salido de dudas.

Si me equ ivoco , no  por esto m e  pondré de mal 
hum or.

I Qué d ia n t r e ! Me colocaré a l nivel del señor MaQé 
que siem pre tiene  la fo rtuna  de predecir todo  lo con­
trario  de lo que sucede.

T E A - T n O S .

Las esperanzas que nos habían  hecho concebir 
acerca  las  novedades que nos ofrecería el teatro Prin ­
cipal du ran te  lap resen te  cuaresm a, se h an  convertido 
én  a g u a  de borrajas. Todo h a  quedado reducido á 
una  sociedad artís tica  á cuyo  fren te  se halla e l conO' 
cido ac to r  D. Domingo G arcía, la  que se propone re ­
sucitar  las conocidas m agias  Z a  A lm oneda del Hablo  
y  L a  Redoma encantada. Deseando ó ios artis tas que

formen dicha sociedad m ucha  suerte, no podemos 
méuoB de recomendarles m ucha variedad  en su t r a ­
bajo si quieren  que el público les favorezca con su 
asidtencia, pues lo que anunc ian  está y a  m uy  g a s ­
tado.

* *

En el Liceo debutó el dom ingo pasado el tenor se- 
fior Biilterini con la  ópera I I  Trovatore. Conocidas 
como son ias cualidades que d is tinguen  & este artista , 
y  las sim patías que g a z a e n tre  nuestro  público, nada 
tiene da pa r t iau la r  que fuese llamado é la  escena 
después de l  ária  del tercer acto.

Conla p a r te  dejeucena , debia debu ta r  en el Liceo la 
señorita Macafferri, pero  unaindisporic ion  dió lu g a r  
k  qae  tuVlera que can ta r  su p a r te  la  señora Mestres, 
q«e w  ha lla  de paso en es ta  capital. El público que 
couSce de m achos aftós á  la  espresada a rtis ta  y  que 
ka  visto sus  comienzos en la ca r re raar t ls t ica ,  no p u ­
do inénoa de quedarse agradabl-^mente sorprendido 
s i  so ta r  sus  progresos aplaudiéndola  mucho en el 
raceonio del te rcer  acto. No es dlficil a segu ra r ,  que co­
mo siga  la  precitada a r tis ta  no descuidando el ci­
m e n ta r  sus  bril lan tes  facultades con estudios pro ­
fundos del dificil arte  del canto, pronto ocupará  un  
distinguidísim o lu g a r  en tre  las m ezzo-sopranos.

Reprodújose días atrás en  el mismo teatro la  L m -  
cia, cantando la parte de E dgardo  e l señor Naudin. 
Dificil e ra  la  ten ta tiva , dado el estado que se h a l la  la 
voz del celebrado tenor ,  pero  ju s to  ea confesar que el 
éxito superó las esperanzas del público, toda vez que 
el aplaudido ar t is ta  supo sup lir  con su  talento, con 
su  modo de frasear y  con eu estilo de  canto , lo que 
no  podia h ace r  con la  voz. En e la n d a n te  del dúo del 
prim er acto, en el final d e U e g u n d o y  en to d a la  g ra n  
ária  del tercero a rrancó  con ju s t ic ia  los aplausos del 
público, qne recordaba con fruición que 20 años atrás 
hab ia  oído por prim era vez á dicho tenor en la citada 
ópera. Felicitárnosle por s u  éxito,

Et dia que escribimoá la presente revista, debuta  
en  dicho teatro, con el F aust la  señorita  Ferni. V e ­
remos si á última h o ra  podemos d a r  noticia á  n u e s ­
tros lectores del éxito q ue  h ay a  obtenido.

♦
*  *

E n  el Teatro de Novedades, estrenóse la  pasada se­
m ana, u n  d ram a del aplaudido escritor, señor Ferrer  
y  Codina titulado, Z7í» manresA del any v u it.  E sta  
obra  tiene un  buen  p r im er  acto de esposicion, u n a  
tram a  reg u la r ,  desarrollándose la  acción de una m a ­
ne ra  na tu ra l y  sobre todo un  final de segundo acto 
de grandísim o efecto. Aon cuando por eu t i tu lo  se 
desprende la  época q ue  ha querido represen tarse  
y  el género  & que la obra  pertenece, ju s to  es confe­
sa r  q ue  el aplaudido poeta, h a  sabido h n ir  de  las 
exageraciones de las obras de la misma especie, p re ­
sentando u na  obra q ue  tiene interés propio y  no de ­
bido á los recuerdos que su  argum en to  despierta. 
Felicitámosle, asi como á  la  coa>pa&ia d ir ig ida  p o r  el 
señor T u tau ,  poTSu acierto  en  la  ejecución.

*
* *

Anunciábamos en  n u es tra  pasada  revista el p róxi­
mo estreno de la ú lt im a  obra  del inspirado vate cata- 
l a u  D. Víctor B alaguer, l a s  esposallas de la  m orta, 
y hoy , au n q u e  eomeramente, tócanos d a r  cuenta  de 
él.

Inspirada la obra en e l a rgum en to  de la  Ju lie ta  y  
Romeo de Skaspeare, e l vate ca talan  h a  condensado 
en pocas escenas, las principales situaciones d ram á ­
ticas de la  ob ra  del poeta ing lés , vistiéndolas con el 
riquísimo ropaje  poético todo que tan to  d is tingue  á 
todas las obras del cantor de Montserrat. Fué a p la u ­
dida en estremo y  los actores encargados de ejecu ­
ta r la  hicieron lo posible p a ra  salir airosos de su  co ­
metido.

A ver s i e l s e f lo r ju e z  m e  encaja u n a  nueva  caus» 
crim inal.  ____

No he  sido invitado á conferenciar con nadie.
Cosa estraña , dada m i im portancia  bombesca.
¿Será porque no insp iro  confianza?
P u es  yo  les aseguro  que si se seguían  m is consejil 

o tro  gallo  nos cantára .
Por de pronto pediría  que le cort&ran la  ración 

señor Fontrodona.
De esto á matarlo, no h ay  m as que un  paso.

Y pediría  m ás,. .
Pero  si les d igo  á ustedes todo ío que pediría, a 

m uy  posible que el señor juez ,  ó el señor fiscal, ó el 
señor Gobernador, ó e l señor alcalde, que todos e*. 
tos tienen  derecho sobre mi, se divirtieran  regaláa- 
dome a lg ú n  dulce que no me sabría á g loria.

y  como el ga to  escaldado del a g u a  fria  huye, qo 
me queda m as recurso  que decir;

¡V uelvo! ____

¡Qué caras h an  puesto  estos días los conciliados!
El q ue  mas y el que m^nos veia y a  su  comedero 

mas limpio que u na  patena.
Y m ientras  tanto, yo tan tranquilo .
Y esto q ue  estoy encausado.
Vamos, h a y  que confesar que el p lato del preao- 

puesto, tiene sus am argu ras .

Me p reg u n tan  si m e afecta la  causa criminal qtu 
tengo encima.

Nó hombre, nó: quien m al no hace, m a l no piens»,
Y y a  saben ustedes que yo soy incapas de hacM 

m al á nadie.
Todos mis deseos se reducen á pedir la caída di 

Cánovas por cu y a  razón le hago  toda ia  g u e r r a  qoi 
puedo.

Y esto nadie me negará  que léjos de ser un mal, fi 
por el contrario el m ayor de los oienes que puedo de­
sear a l pais.

En cuanto  el gabinete  presentó  la  dimisión, diri­
gió u n a  circu lar  á  los gobernadores recoméndaado* 
les que veláran por el órddn público.

Sin duda  los ministros dimisionarios creyeron que 
con su re tirada , e l pais se había  do conmover,

¡ Bah I... El pais lo  que Hace es encogerse de hoie- 
bros y .. .

¡ C h i t o n l

Del D iario de Barcelona  de l  lúnes.
« A um enta  cada sem aua el núm ero de tiendas qQ' 

no  se abr-'U los dias f^stivos en esta Capital. »
Be La Gacela de Cataluña  del lú n e s :
«D ecididam ente, á pesar de los desesperados ^  

fuerzos de los neo católicos, la  m ayoría  de los tende­
ros de esta Capital m uy léjos de resignarse  á  cerrW 
siie t iendas en  la m añana  de los días festivos, las 
neo a b ie r ta s ...»

Ahora, escojin  ustedes.
H ay p a ra  todos los guetos.

y

tí

L e o :
«La casa Camarón deja de recoger 257 mlllone*' 
Sí tan desganada está esa casa, puede decici* 

donde están  esos millones que y a  los recogeré yo

C A S C O S .
' I

Que sube Posada.
Que sube Sagasta.
Que s u b e  Cánovas.
Que sube  Martínez Campos.
4A qué no  ac ie rtan  ustedes cual de los cuatro  le 

g u s ta  m ás á L a. Bomba.?
Si aciertas lo que tongo  en  la  m ano te daré  un  r a ­

cimo. ____

Si es e l señor Cánovas el escogido, declaro q u e  no 
me doy por satisfécho.

Porque yo  no quiero ni Ib som bra del señor Cáno­
vas.

Y lo digo m n j  alto , pero  m u y  alto.

Aquello dé los tricornios p a ra  los municipales p’* 
rece que se formaliza.

El a ta 12 se cel<>brará la  subasta  para  la  adquif' 
cion Wn rem onona prenda.

¡_jeaú3 y que sandungueros es ta rán  loa modero)^ 
electores I 

¡¡Q,aiqvdriquiH

Dice un periódico que el célebre Saballs se encusj' 
t ra  en un  pueblo de la  frontera  francesa acometió® 
de una enfermedad grave.

Parece que los facultativos a se g u ra n  que la en**  ̂
medad no tiene n in g ú n  síntom a de remordímíe'^^ 
porque si lo tuviera , hace y a  tiempo que el ex-c»'’*' 
c illa  habria  dado su a lm a á  Dios.

Cuenta La OpinioniQ  T a rrag o n a  q ue  el a lcalde^ 
Puigtiñós, conte.naudo al ju zg ad o  de Vendrell s o ^  
s i  fa ltaba a lg u n a  familia en los pueblos de aquel 
tr í to  p a ra  identiticar los tre s  cadáveres que se ® 
contraTon decapitados en  e l té rm ino  de Constantii ^  
tampó las s iguientes pa lab ras :  E n  este 
ignorado paradero no f a l t a  n in g ú n  hombre 
l a d o .

Pues si todos los decapitados están  en  Pulg'“ L .  
y a  pu ed en  t i r a r  a l rio los peines, las navajas de 
t a r  y  los sombreros.

eD
Sí el señor C. Toreno h a  hecho u n  hipódromo 

cambio también nos h a  dado un  Diapasón.
Desde hoy  en adelante  el l i  tendrá  870 vid 

cioneá. jQ.
Que venga  el m as pintado y  que h a g a  otro tan
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Y  que el seDor Toreco  d é te  se r  hom bre  que lo en ­
t iende, lo  p ru eb a  la m a s e ra  seDcilllsinta con que ha 

ref^uelto lo del DiapasoD.
Oigan ustedes:
f  A p a r t i r  de la  fecha del s igu ien te  decreto, el Dia- 

pefon  Dormal de la  m úsica de Espafia, eerá e l D ia- 
j>ason norm al» ,..

¿ E s t6D ustedes?
7 e r f  mcB quien es el g u ap o  que contradice a l ee- 

fior Toreno.
¡C uando digo  q u e e l s e f io r  Conde es u n a  notabi­

lidad I...

Ya eatá o tra  vez en tre  Dosotros el capltsQ General 
eefior Blanco.

Y  v a ;sD  ustedes á creer en  te légrem as.
H ace  dos diaB nos decían que no  Tolvia.
} C liando digo  que en  U aarid  no  se entienden I...

E l  consolidado h a  subido unos céntimos.
Lo siento, porque y o  ei^peraba que se p us ie ra  un 

poco mae bajo p a ra  com prar u n  p a r  de cuartos.

IJn te lég ram a decía ayer:
« B e ira  g rande  impaciencia. >
E f to  fe r ia  en tre  los chupép tfroe , porque ; o  les 

a se g u ro  que estaba muy tranquilo .
Mo m e  hablan de declarar cee&nte...

Otro te lég rem a decía que el genera l  Ceballos había  
tras ladado  á bu casa p a r t ic u la r  los efectos que tenia 
en ei m inislerio  de la guerra .

No 6é por qué esto m e hue le  é nueTO inquilino.

El dia 5 celebró el rey  trece conferencias.
L as euficientes p a ra  can sa r  a i hom bre m as robusto.

S e g v n  S I  Jm parcial, e\ tem or de a n a  derro ta  en 
laf> elecciones, us obligado a) m inisterio  6 dimitir. 

No e«itoy conforme.
£1 fefior Romero Bobledo no p ierde nunca .
J u e g a  siempre con dos cartas.
TJns pera  g anar ,  y  o tra p a ra  no perder.
Y  Binó q u e  lo d ig a  el eefior MaspoDs.

Publício dice que la  atmósfera que ee resp iraba  
estos días lo tenia^aplanado.

A m i tampoco. ____

Y  aSade Publicio:
« L o s  mismos partidarios de leeS orf iegas taqueeon  

en el fcnr^o de su conciencia los m as  agradecidos 
la  p itracion CécoTas... >

1Y tan to  I
D igsio  yo, que tengo  que agradecerle  u n a  denun­

cia y después u na  cau^a criminal.
P o r  esto mi agradecimiento l o  tiene límites.

8 e dice que el seCor Perez Coísio h a  presentado la  
dimisión.

No h a y  p a ra  lanío todavia.
Calma, s e io r  don Leandro, m as c a l m a earitá l

No se dice que hayan  intentado lo mismo el señor 
Foo trrdona , ni el señor Iglesias. 

i L o  ven ustedes ?
£s to s  sefiores son mas prácticos.

C uentan  que la  o tra  no(he  el seCor DE Durén, 
nues tro  estimado alcalde, y  «1 sefior Cossío nuestro  
idolatrado gobernador, t u T i e r o n  u n a  la rg a  confe­
rencia .

jO la l jT sm b ie n  ccnferencIsmoB?
i Poder de la  m o d a !

U e  g u s ta r la  sabe r  el resultado de la conferencia de 
esos dos personajes.

I Qué ideas mas adm irables sa ldrían  de la  cabeza 
del pefior DE Duréii'I

De fijo que si hub ie ra  podido esp lanarlas  en Ma­
drid , la  criéis se h u b ie ra  deETanecido en  u n  sa n t ia ­

m én .

Y  d ig a  usted, seficr don Leandro, ¿no  h a  celebra­
d o  uí'ted n in g u n a  conferencia con los sefiores Iglesias 
y  M unné?

Si no lo ha  hecho usted , héga lo  enseguida.
8 e lo pido con m ucha necesidad.
P a r»  las grandes crisis, es preciso contar siempre 

eon los g randes  hombres.
Quién sabe si ese par  de eminencias encontrarían 

u s a  solucion.
De m énosnos  hizo Dios.

Sfl desmiente que presen téra  la  dimisión el gene­
ra l  Primo de Rivera.

No saben ustedes el peso que con esta noticia se 
m e ha quitado de encima.

Hombres tan  leales con el genera l Primo, lOQ 
s ie m p re  necesarios & un  pais como e l nuestro .

¿Qué opinan ustedes de la  crisis? 
i  No es verdad que el parto  es laborioso?
No l é  por qué presiento que sucederá squello  de: 

m ala  noche y p a r ir  hembra.
Si acierto 6 nó , es .posible que lo sepan ustedes 

cuando lean estas lineas.

Leo en  un  periódico que doa Cárlos h a  comulgado 
ea  París.

Supongo que no h ab rá  sido'con u na  rueda de m o ­
lino.

Dos horas dicen que duró  la  conferencia de S. M. 
con el sefior Sagasta.

Dos horas de a n g u s tia  p a ra  los concillados.
Esta  pobre gen te  no g an a  p a ra  sustos.

Dicen qne el genera l Martínez Campos se em b ar ­
cará  en Barcelona cuando regrese  á  Cuba y  que 
nuestro  A yuntam ien to  ie ofrecerá un opiparo b a n ­
quete .

Ya tienen ustedes a l sefior Ig lesias  lomando u na  
p u rg a  y  cepillando el frac.

lC u ¿ n to m «  hub ie ra  divertido yo  estos días con 
ta n ta  ida y tan ta  venida; con tan ta  conferencia y  
tan tas  p rocelas!

Por desgracia  la  causa crim inal que tengo  sobre 
m is  hom bros, me ha  quitado el hum or y  no me deja 
paladear esos sabrodisimoa platos.

Mire usted  q ue  ha  sido ocurrencia  la  del señor 
juez .

¿P o r  q c é  no lo deja  p a ra  cuando suba Sagasta?
Me par<?ce que asi nos entenderíamos más pronto.
¿No están  ustedes en lo mismo?

Cuenta la crónica que el pueblo  de A rgen tona tiene 
la  inm ensa g lo r ia  de poseer un  alcalde que lo menos 
vale por dos.

Este  a lcalde, saF^tre por mas señas, dicen que ase­
g u ró  á su am igo Gerónimo (vayan  ustedes & saber 
quien es Gerónim o) que poseía unas  tijeras capaces, 
no solo de co rla r  u n  pantalón, ainó de esquilar á 
medio mundo.

Creo que el señor Catá, está en su derecho, si quie­
re poseer tan maravilloBas tijeras, pero  creo que yo 
estoy tam bién en el mío sí le recomiendo que p ro ­
cu re  no esquilar con ellas al pueblo que administra.

Ya que el bueno  del alcalde de A rgentona tiene 
tan buenas t ijeras, voy 6 proponerle el medio de que 
las utilice con provecho.

Sé que alli por cada cerdo que se m ata , deben s a ­
tisfacerse diez pesetas. Pues  b ien :  el señor Gatá p o ­
d r ía  m an d a r  im prim ir  unos recibitos ta lonarios y 
siem pre que un ciudadano tuv ie ra  el gueto  de dego ­
lla r  a lguno  de esos animalitos, podría el sefior al­
calde coger las t ijeras, cortar  e l correspondiente 
recibo y  m ediante  Jos cuaren ta  reales del pico, en tre ­
ga r lo  a l interefado.

¿No le parece al señor Catá que de este modo las 
t ije ras podrían hacer  un  g ra n  pape l?

Consúltelo con el señor Yalentl, que según  rum o ­
res es su protector, y y a  v e rá  como le dice que estoy 
en lo justo.

Y á prepósito del señor Valentl.
P arece  que este eloevetite orador, pre tende presen­

ta rse  nuevam ente  canaidato por el distrito deM ataró 
en las p ró j im a s  ó lejanas elecciones p a ra  diputados 
á córtes.

Pero parece también que en tre  los m uchos llam a­
dos no será él, el escogido.

Dicen que el sanhedrin  lo ha  borrado de la lista de 
los aFpirantee.

Lo siento por e l d istrito  y  por el Alcalde de Argen- 
tona.

Por el p rim ero, porquepocos habrá  q u e  hayan  teni­
do un  d iputado  tan  am ante  del d o lc e ja r  niente  y por 
el segundo, porque  es fácil que se quede sin vara  y 
sin  tijeras.

Una p re g u n ta  y  basta  de alcalde de A rgentona.
D ígam e usted, señor C atá: según  noticias, usted 

es hom bre de u na  actividad tal, que no descansa un 
momento cuando se tra ta  de velar  por el bien de su 
pueblo.

Por la m añ an a  se ocupa en la alcaldía.
Por la ta rde  no  abandona  usted la alcaldía.
Por la noche, la alcaldía le roba m uchas horas. 
Todo esto es m uy  laudable , señor Catá, y por tan 

re levantes  servicios, le propondré  á usted p a ra  una 
cruz  g rande; pero dígam e usted, señor C a tá : ¿C uán ­
do hace usted los panta lones?

Dicen q u e  la  peste  oriental se váacercando .
No te n g a n  ustedes cu id ad o : por aquí no vendrá .  
¿A  qué ha de ven ir  si á los españoles no  nos queda 

m ás  que pellejo?
¡Pobre peste, si v iniera á Españal 
Se m oriría  de ham bre .

Les digo á ustedes que la  camisa 'no  me llega  a! 
cuerpo.

Estoy sin saber lo que roe hago  desde que sé que 
no sé como acabarán estas misas.

¿Se v¿  Cánovas ó se queda?
Tal vez cuando lean ustedes estos renglones, ya 

h ab rán  recibido contestación, pero  entretanto  yo  es­
toy en un  verdadero  potro.

SI Cánovas nos abandona, ¿q u é  será , g ra n  Dios, 
de Fontrodona, de Iglesias y  de  todos sus compa­
ñeros ?

Repito que e s to j  a ltam ente preocupado.

E n  Valencia existe u n a  aaocíaciou de solteros que 
se h an  comprometido á no casarse nunca .

Y aya , p u e s ;  a l serrallo con ellos.

Ya tenem os al señor DE D urán alcalde en  pro­
piedad.

Me a leg ra ré  que in au g u re  su definitivo cargo  con 
la  definitiva caída del sefior Cánovas.

Seria un  buen  principio.

E l  gobernador  de  la  provincia  de G erona h a  pro­
hibido la  m endicidad en  todo el territorio  de sa 
m ando. 

iFéliz provincia I
Seguram ente  es la  única en  E spaña  que no  tiene 

pobres.
Aviso á los que están sin  u na  peseta.
Que vayan  á G ero n ay  en  u n  santiam én dejarán  de 

ser pobres.

A lgunos dependientes del g rem io  de mercerías, 
sedas y cintas, me dicen que no h ay  m iras políticas 
en lo del cierre de sus  establecimientos en  los días 
festivos, sinó que mucho áutes de que determinadas 
faldas tom éran cartas en el asunto , y a  hab ían  acor­
dado ob ra r  asi.

Como ustedes com prenderán, todo esto me tiene á 
mi sin  maldito el cuidado, de consiguiente, por mi 
parte  y a  les otorgo permiso á esos m uchachos para 
q u e  obren como m ejor les acomode.

de 
solo.

Y despues d irán  que el gobierno no se sacrifica por 
el bien del pais.

Miren ustedes si es bueno  e l ta l  gobierno, que ha 
dispuesto que en lo snce^ivo no se p o ngan  dos sellos 

ranqueo en Jas cartas, sino que bastará con uno 
j .

A ntease ponia un  sello da 15 céntimos y  otro de 10.
Pues  b i e n : abura  con uno de 25 habrá  bastan te .
iQ iié tal?
Y au n  h a y  español q ue  se a leg ra  de  la  calda de 

Cánovas.
¡ lu g ra to l

Verificóse el ju ev es  pasado en el Odeon el beneficio 
del señor don José O. Molgoea quien se vió favoreci­
do por u n a  d ir tingu ida  concurrencia. Los vecinos de 
la  calle Bertrán de Sao Gervasio de Cnssolas, á quien 
iba dedicada la función, rega la ron  al beneficiado una 
m a g n iic a  y  rica escribamia de p lata, con el pié de 
concha, sosteDÍdo por cua tro  bolas macizas tambisB 
de pla ta . El duefio de la  fonda Nacional ofreció al 
mismo un  pito de t ra spun te ,  de idéntico m etal que 
la  escribanía.

Damos n u e s tra  enhorabuena  al señor Molgosa.

Se h a  publicado el núm ero  28 de L a  Bordador* 
periodico quinceoal dedicado á las sefioras.

Contiene diferentes artículos, un  pliego de dibujo» 
p a ra  bordados y  u na  pieza de música p a ra  piano.

Cada día se hace mas in teresan te  esta publicacíoQ 
p o r  lo que no vacilamos en recom endarla  al bello 
sexo.

SOLUCION A LA CH ARADA D E L  N U M E R O  ANTERIOB'  
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SI dos tres cuatro  es madura, 
P r im a  dos verás que quema,
Y verás q ue  hace lo  propio 
La eut,rta  tras la tercera. 
D uque es la  tercera y  p rim a , 
Cuyo nom bre, ya  ea  América 
Como en  el Asia y  Europa 
Es conocida y  se aprecia,
Y en fin del to d t  lector 
Guárdate , que deja seña.
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